I I
“¡Aquí estoy! – exclamé entonces”

 (He 10,7)

72 – Tanto me amaste, Dios mío

Dios mío, tanto me amaste

tanto deseaste ser amado por mí;

me cuidaste y me cuidas minuto a minuto.

Me diste a tu Hijo

y me salvaste entregando a tu Hijo muy amado a la muerte más cruel.

¡Oh Dios, cuánto hiciste para que te amase!

¡Cuánto deseaste y sigues deseando que yo te ame!

¡Aquí estoy, Dios mío, aquí estoy!

Mi corazón está dispuesto, no rehúso nada para mostrarte mi amor.

¡Qué quieres que haga?

¡Aquí estoy!


DS 88-89;28  MS 193

73 – Humildemente

¡Aquí estoy, sin llegar tarde, sin poner condiciones, sin volver atrás!

¡Dios siempre sea bendito!

Dios mío, puedo glorificarte, puedo ser útil a mis hermanos

tan bien y con menos peligro

en la pobreza, en las humillaciones,

en las ocupaciones más materiales,

en las situaciones más envidiables.

¡Aquí estoy!

sin llegar tarde y sin poner condiciones,  sin volver atrás!   DS 42-43

74 - ¡Aquí estoy!

¡Aquí estoy!

Diciéndote como Cristo: ¡Aquí estoy! desde el primer instante

y en el transcurso de toda su vida.

¡Aquí estoy! Como Jesús que quiere unirnos a Ti

y que ora: “Que sean uno”.

¡Aquí estoy! diciendo como María:

“¡Aquí estoy!, soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho”.

Dame, Señor, la idéntica humildad, 

la idéntica caridad,

la idéntica obediencia,

sin límites.



DS 41-42

75 - Tú sabes que te amo

¡Aquí estoy!, mi Dios y Señor,

sin llegar tarde, sin poner condiciones, sin volver atrás.

¡Adelante siempre adelante!

Conozco tu corazón y conoces el mío  ¡Aquí estoy!

Puedo todo, porque nada puedo,

al contrario, puedo arruinar todo.

Sea la gloria, Señor, no a nosotros, sino a tu Nombre.

DS 44-45  

76 - ¿Qué quieres que haga? 

Toma, Señor, llévate cuanto me diste;

aunque me oponga, aunque no valga nada.

¿Qué quieres que haga?

Aquí estoy, dispuesto a todas las pruebas, a todos los escándalos;

comprendo que quieres de mí esta señal de amor,

y mi corazón arde por complacerte.

Dios mío,

no pido sino tu gracia y tu amor;

con la compañía de Jesús soy bastante rico. 

¡Señor, ten misericordia de mí!

DS 53-54

77 – Enséñame a amar y a servir

Enséñame a amar y a servir.  ¡Aquí estoy!

¡Que se cumpla tu voluntad en mí como en el cielo!

Señor, eres la fuente de todo bien.

Quieres que sea instrumento despojado de todo,

despojado sobretodo de mí mismo.

Deseas que mi corazón se abandone totalmente 

a la acción del Espíritu Santo;

por Él me enseñas a amar y a servir, a obedecer como Jesucristo.

¡Venga tu Espíritu sobre mí!

Me consagre con la unción del óleo santo.

Tu Hijo se hizo pequeño delante de Ti,

obedeció hasta la muerte en cruz.

Como Jesús digo : ¡Aquí estoy!

¡Aquí estoy! sin llegar tarde, sin poner condiciones, 

sin volver atrás, por amor a la voluntad de mi Dios.

¡Dios mío, aquí estoy! 

Concédeme el Espíritu de tu Hijo Jesús, nuestro Señor.
DS 45-47  MS 183

78 - ¡Aquí estoy! desde el principio al fin

Señor Jesús, 

desde el primer instante de tu vida dijiste a tu Padre: ¡Aquí estoy!

Toda tu vida, siempre has dicho “Sí” a cuanto agradaba al Padre.

Has dicho: “Padre mío, que no sea como yo quiera, sino como Tú quieres”(Mt 26, 39).

Por eso Dios te elevó muy alto;

te dio un nombre que está sobre todo otro nombre.

Por tanto, todos los que estén en el cielo, en la tierra y en la mansión de los muertos,

deben caer de rodillas al escuchar tu nombre.

Todos reconocerán: Jesucristo es el Señor 

para gloria de Dios Padre  (Fil 2, 9-11)

MS 67

79 – A Ti me abandono

Señor Jesús, quiero ponerme verdadera y sólidamente a tu servicio.

Me sujeto a todo, 

a todas tus voluntades, aún a aquellas que no se puedan explicar.

Avanzo sin titubear por este camino, entregándome totalmente a Ti.

¡Aquí estoy! frente a Ti

como la prostituta que vierte perfume sobre tus pies

sin importarle ni las miradas del fariseo ni las de sus invitados  (Lc 7, 36-50).

¡Aquí estoy! delante de Ti como la mujer que perfuma tu cabeza 

sin escuchar las críticas de los discípulos  ( Mt 26, 6-13).

¡Aquí estoy! delante de Ti como María sentada a tus pies

solamente ocupada en escucharte sin atender las quejas de su hermana Marta (Lc 10, 38-42).

Anhelo ardientemente abandonarme totalmente en ti,

cambiar de veras mi corazón:

No me quiero inquietar ni por el futuro, ni por la opinión de los hombres,

sino únicamente en cumplir tu voluntad,

en realizar cuanto sea de tu agrado.
 

DS 67-68

80 - ¡Aquí estoy! tras las huellas de Cristo

“No quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me diste un cuerpo,

no te agradaron los animales inmolados en el altar y los sacrificios por los pecados;

entonces dije: “¡Aquí estoy!,

¡vengo para hacer lo que quieras, Dios mío”  (He 10, 5-7)

Padre,  nada puedo hacer por mí mismo,

quiero siempre obrar por tu Espíritu, me abandono a tus órdenes

para sufrir y hacer todo cuanto te agrade, en el seguimiento de Cristo:

quien se hizo muy pequeño,

obedeció hasta la muerte y muerte de cruz (Fil2,8)

Padre,  cuánto nos amas:

Jesucristo,  Señor nuestro y Creador nuestro, 

es quien atrae nuestros corazones,

es nuestro mejor modelo, nos salva con poder.

¡Aquí estamos, Señor!  

¡Sí, Padre, aquí estamos!   
 
DS 40-41

81 - ¡Aquí estoy!, como Jesús, dispuesto a todo

“¡Aquí estoy!, sin llegar tarde, sin poner condiciones, sin volver atrás!”

Jesús,

estás dispuesto a todo, estás dispuesto a soportar todo, 

siempre eres obediente.  No haces nada fuera de la obediencia.

Tú das generosamente, y te das totalmente,

siempre fiel en obrar cuanto debas obrar,

tanto en el establo de Belén o en la pobre casa de Nazaret,

como en las alturas del cielo a la derecha del Padre eterno.

¡Bendito sea Dios!

Yo también, puedo glorificarte, Señor, y puedo ayudar a mis hermanos, 

en la pobreza, en la humillación, en las ocupaciones más materiales,

tan bien, y con menos peligro, que en la mejor de las situaciones.

“¡Aquí estoy!, Dios mío, dispuesto a todo!

“¡Aquí estoy!, sea donde sea, dispuesto a todo! 

MS160

82 – La oración del ¡ AQUI ESTOY !

compuesta por San Miguel Garicoits

¡Oh María, aquí estamos!
Recíbenos y preséntanos a tu Divino Hijo: Ave María...

¡Oh Jesús, aquí estamos!

Recíbenos de mano de tu santa Madre,

y preséntanos a tu Padre: Alma de Cristo...

¡Oh Padre eterno, aquí estamos!

Recíbenos de manos de tu Hijo predilecto;

nos abandonamos a tu amor.

Sí, Dios mío, aquí estamos,

sin poner condiciones, ahora y por siempre,

bajo la conducción de tu Espíritu

y de nuestros superiores,

bajo la protección de Jesús y de María,



 

de nuestros buenos ángeles y de nuestros santos patronos: Padrenuestro...

MS 209- 210

83 – Regálanos tus sentimientos

Corazón de Jesús,

que dijiste desde el primer instante:  ¡Aquí estoy!

danos los sentimientos de caridad, de humildad, de ternura,

de obediencia y de entrega total, depositados en tu Corazón.

Enséñanos a decir, con esos mismos sentimientos:

¡Aquí estoy!  



MS 173

84 – Con Jesús, tu Hijo

¡Aquí estoy!, Dios mío, con tu divino Hijo,

sin llegar tarde. sin poner condiciones, sin volver atrás. por amor a Ti.

Vuélveme humilde, despojado de todo y también de mí mismo.

Derrama tu amor en mi corazón.

Vuélveme obediente  




MS 173

85 – Señor, danos hombres que nos conduzcan a Ti

Señor Dios, sólo Tú llamas.

Y sin embargo nosotros no siempre te escuchamos.

Colocas en nuestro caminar hombres que nos ayudan a reconocer tu voz,

que la vuelven más sensible,

que nos impulsan hacia adelante a pesar de las dificultades;

que están llenos de Ti;

que son capaces de distinguir tu voz en medio de los ruidos que aturden a los hombres;

que son capaces de hacer aceptar tu voz a pesar de lo que digan los hombres

y a pesar de aquello a que incite el demonio.

Dales  la pureza, el conocimiento de las realidades divinas,

la perseverancia y la firmeza. 


DS 278-279

86 – Nos entregamos a Ti

Señor, en Ti confiamos;

porque cuanto más débiles somos, más fuertes nos sentimos.

Te ofrecemos nuestra voluntad y libertad;

dispón de nuestra persona, de todo cuanto tenemos,

de todo cuanto somos, según tu santísima voluntad.

Queremos responder a tus deseos no bien los conozcamos.

¡Aquí estamos! con un corazón generoso y un alma decidida.

¡Adelante!  Nada tenemos que temer: 

“El Señor está conmigo como valiente guerrero” (Jr 20,11) 
DS 295-296

87 – Encaminarse hacia Ti

Señor Dios nuestro,

queremos encaminarnos hacia Ti sin poner condiciones:

queremos hacer lo que quieras,

porque lo quieras,

como lo quieras.

Queremos parecernos a las jóvenes sabias:

atentas a la señal del esposo aún en las tinieblas de la noche.  (Mt 25, 1-13)

¡Aquí estamos! : dispuestos en medio de las preocupaciones,

incluso si quieres que vayamos hacia Ti derramando nuestra sangre  
MS 228

88 – Instrumentos en tu mano

Nos llamas a ser santos,

y nos llamas también para volver santos a nuestros hermanos.

Aquí estamos, en tus manos nos sentimos instrumentos.

Para que trabajemos  bien y para que seamos herramientas útiles,

ayúdanos a permanecer siempre en tu mano,

y a estar siempre unidos a Ti.  



DS 325

89 – Luchemos para sólo entregarnos a Dios 

Dios Padre nuestro,

nos hablas y queremos escucharte,

quieres poseernos y deseamos pertenecerte;

por eso queremos hacer silencio,

rechazamos todos esos ruidos que nos alejan de Ti;

nos esforzamos por no ser esclavos ni de nosotros mismos ni de nada.

Sabemos que nuestro combate no está terminado,

pero nuestra elección ya está hecha;

lejos de nosotros el orgullo, los placeres del mundo, 

y todo lo que conduce al mal.

De ahora en adelante no escucharemos más al padre de la mentira,

a Satán que quiere nuestra muerte; no queremos escuchar más 

esa parte de mal que en nosotros habita.

Queremos encaminarnos sólo hacia Ti, Dios Padre nuestro.  
MS 268

90 – Con la ley de amor exclamamos : ¡Aquí estoy! 

Bendito seas por la ley de amor que nos das:

gracias a ella encontramos justo, incluso fácil, lo ordenado y aconsejado:

 jamás dice: “ es demasiado”... “es imposible”... “es difícil”...

La ley de amor ensancha el corazón, y permite exclamar: ¡Aquí estoy! 

Gracias a ella se ve la justicia, la bondad, la sabiduría, allí donde

no se encontraría sino maldad, severidad y tiranía.

¡Bendito sea Dios! 



 

MS 268

91 – La verdadera felicidad sólo Tú la das

 Dios mío, mi voluntad es sólo hacer tu voluntad;

que ningún placer de la tierra me aparte de ese camino;

que ninguna fantasía me desvíe de Ti;

que ninguna alabanza me debilite;

que ningún trabajo me asuste,

que la murmuración no me detenga...

no quiero que las cosas de este mundo 

ni me distraigan ni me turben.

Eres ni Esposo, sólo Tú me das la verdadera felicidad.

Por eso renuncio a todo; me abandono totalmente a Ti: en todo y para todo.

¡Aquí estoy! me entrego a Ti, mi Dios y mi Esposo.

¡Aquí estoy! soy todo tuyo, 

sin poner condiciones, sin llegar tarde, sin volver atrás.          MS 301-302

92 – Nos alientas, Padre nuestro

Dios Padre nuestro, nos alientas:

“Trabajen en unión con el Corazón de mi Hijo;

reconozcan que han sido llamados a una grandísima obra.

Mi Predilecto, vuestro rey, los atrae:

desea que sigan el camino que Él eligió primero; 

su ejemplo los ilumina; su gracia los fortalece.

Ustedes dijeron: ¡Aquí estoy!  ¡Sigan hasta el fin!

y obtendrán lo que buscan. Se salvarán, y salvarán a sus hermanos,

quienes viéndolos los escucharán”

Sí, Padre. ¡Aquí estamos!

En seguimiento de tu Hijo Predilecto ¡Aquí estamos!
MS 164 y 321

93 – Mil veces : ¡Aquí estoy! 

Dios Padre nuestro, 

queremos ser los colaboradores del Corazón de Jesús;

por fidelidad a Él, por toda nuestra vida, decimos al Espíritu Santo:

“¡Aquí estoy!  sin llegar tarde, sin poner condiciones,

sin volver atrás, por amor a la voluntad de Dios.” 

Queremos obedecer a nuestros superiores,

a quienes has elegido para que nos guíen.

Como Tú eres perfecto,

nosotros queremos ser perfectos (Mt 5,48)

y esforzarnos sin medida en volver perfectos a nuestros hermanos.

Una, dos, tres ... y mil veces más decimos : 

“¡Aquí estoy! Tu voluntad se cumpla en mí como en el cielo”
  MS 322

94 - Respondemos a tu llamado ¡Aquí estamos!

Padre nuestro del cielo, eres quien nos llamas;

y nos llamas con todo lo que eres, lo que tienes y lo que puedes.

Tu bondad... tu amor...  tu infinito ser divino...  nos conquista.

Siempre pareces tener necesidad de nosotros.

Tanto en el cielo y en la tierra, todas las obras de tu sabiduría y de tu bondad

están presentes para recordarnos nuestro origen.

Todo cuanto has hecho y todo cuanto continuas haciendo,

es para arrastrarnos a escucharte y a amarte.

Anhelamos seguirte desde lo recóndito del corazón en todo nuestro obrar .

¡Aquí estamos dispuestos a todo! 


MS 327

95 – En nuestra nada te zambulliste

Señor Jesús 

descendiste hasta nosotros; te zambulliste en nuestra nada,

quisiste sacarnos de nuestros abismos,

quisiste hacernos subir hasta el Padre.

Queremos imitarte a Ti, el más humilde.

Jamás conociste el pecado, eres el Santísimo;

y con todo, ya hombre, te haces el más pequeño:

¡Aquí estoy! Padre, no soy sino una nada.

¡Aquí estoy! para sufrir, para ser crucificado.
Así al hacerte tan pequeño, tan débil, saboreas la paz y la felicidad.




¡Enséñanos la humildad! 




MS 146  DS 78-79

96 – Tú aceptas tu muerte

Señor Jesús, dijiste: “¡Aquí estoy!”,

y desde entonces aceptas tu muerte,

una muerte horrible, una muerte injusta, la aceptas y vas hacia ella.

Cumples la voluntad de tu Padre...  ¡así nos salvas!

¡Te lo agradecemos, Salvador nuestro! 

Enséñanos a decir: “¡Aquí estoy!” 


   MS 156-157

97 – Nos ofrecemos al Padre

“¡Aquí estoy!”

Jesús, te ofreces al Padre desde el primer instante: eres oblación continua.

Te haces presentar al templo conforme a la ley;

y así nos enseñas que es necesario vivir nuestra fe interiormente,

pero también exteriormente,

siguiendo las costumbres de nuestra familia cristiana.

Enséñanos a glorificar a Dios

como Tú y tu madre lo hicieron.

Oh Dios hecho hombre, amas infinitamente al Padre 

y todo cuanto quiere tu Padre, Tú lo quieres,

sin llegar tarde, sin poner condiciones, sin volver atrás.

¡Danos el coraje de imitarte! 



MS 168

98 – Jesús de Nazaret

Jesús de Nazaret,

naciste tanto para la contemplación como para la acción;

eres un hombre cabal, hablas y haces todo maravillosamente

Entre quehaceres cotidianos, 

una familia de artesanos te modeló, sin que jamás te olvidaras de tu misión.

Jesús, queremos parecernos a Ti;

queremos, en nuestra vida de cada día,

dejarnos modelar para cualquier misión que se nos confíe.
 MS 168

99 – La hora de Jesús

Jesús, “elevas tus ojos al cielo”: 

es una acción ordinaria tuya antes de orar,

vas a comenzar así la plegaria de tu sacrificio.

Enséñanos a elevar los ojos al cielo, nuestro reino;

nuestro corazón acompañe también a los ojos.

“Mi Padre”,

es el nombre de autoridad  que das a Dios,

pero su autoridad es tierna, porque es el autor de la vida:

todo viene de Él, todo va hacia Él.

Tu Padre es tan bueno y misericordioso como autoritario.

Dices:“Ha llegado la hora”

es tu manera de decir aún: ¡Aquí estoy! 

Eres la víctima dispuesta para el sacrificio. (Jn 17, 1)

MS 169

100 – La elección verdadera

Señor Jesús, Nuevo Adán,

que nunca digamos: “No obedeceré, seré semejante al Altísimo”  (Gn 3)

pero sí únenos a tu corazón y contigo diremos: ¡Aquí estoy!  
    MS 183  DS 27

101- Reyes, sacerdotes y profetas en Cristo

Jesús, eres rey, sacerdote y profeta,

 desde el primer instante,

desde que dijiste a tu Padre: ¡Aquí estoy!

y cuando expiras en la cruz

ahí también dices “Sí” al beneplácito de tu Padre.

En tu seguimiento queremos cumplir nuestros deberes,

de reyes , sacerdotes y profetas, diciendo: ¡Aquí estoy!,

y prolonguemos este acto hasta la muerte.

Queremos humillarnos, pasar desapercibidos, entregarnos,

y exclamar a ejemplo tuyo: ¡Sí! ¡Aquí estoy!
 
    MS 201-202

102- En la huella de los Santos

¡Aquí estoy!  en la huella de los Santos.

Renunciaron a sí mismos;

sacrificaron placeres, salud, fuerzas, vida, todo,

para realizar los servicios que esperabas de ellos.

No se limitaron a ciertos trabajos, no condicionaban su actuar:

estaban dispuestos a todo,

sin llegar tarde, sin poner condiciones, sin volver atrás,

por amor a Ti, Señor Dios nuestro.

Los Santos comprendían, apreciaban, repetían

 con  humildad y generosidad, con gozo y coraje 

la importante palabra de Jesús: ¡Aquí estoy!

Seguidores suyos decimos también: ¡Aquí estamos! 
MS 259

103 – En el misterio de tu Encarnación

En el misterio de tu Encarnación, 

nos complacemos en Ti Señor Jesús,

eres nuestro modelo, nuestro apoyo.

Tú nos atraes y nos iluminas,

buscas poner nuestros corazones bajo la ley de amor.

Jamás nos obligas, sólo nos haces propuestas.

Quieres hombres de buena voluntad:

¡Aquí estamos! queremos seguirte.


MS 295  DS 359

104 – Responder como tu Hijo Jesús

Señor, deseamos comprometernos en responder a tu llamado.

Sin llegar tarde,

pero aceptando que te tomas el tiempo necesario.

Sin poner condiciones,

sin guardarnos nada,

pero aceptando los límites que quieras.

Desde el comienzo, tu Hijo Jesucristo

se lanza como un alegre conquistador (Sal 18,6)

Desde el primer instante, grita: ¡Aquí estoy!

Luego permanece nueve meses en el seno de su Madre,

pasa treinta años en Nazaret,

recién entonces anuncia la Buena Noticia

y muere para salvarnos.

En todo busca tu beneplácito

 muere a la hora que Tú, su Padre, has elegido.

Concédenos ser generosos y pacientes, como tu Hijo,

frente a cada uno de tus llamados.

     MS 309-310

105 - ¡Aquí estoy! como un dócil servidor

¡Señor, me llamas!

¡Voy a Ti con corazón magnánimo y con voluntad decidida!

Me rehúso mirar lo que le parece difícil a mi humanidad,

no miro mis propios deseos, encuentro muy llevaderas todas tus voluntades,

aún las más amargas, aún las que vienen de reglas muy duras.

¡Aquí estoy!, en seguimiento de tu Hijo,

sin voluntad propia, sin juicios propios,

únicamente quiero amarte.

¡Anhelo ser tu dócil servidor!

MS 326

